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EDUARDO ROSALES 

El autor de El festa1nc11to de Isabel 11 es un artista hispano 
que comienza a considerarse como un grán n1.ae tro. En b historia 
dd arte son frecuentes estas resurreccionc . En realidad el de cu­
hfimiento es ya lejano en e1 tiempo. Lo hizo Eu enio d'Ors cu:indo 
al •· isitar el Museo de Arte ,Moderno de Madrid tuvo :intc lo ojo el 
not:1blc cuadro La 1nu.erte de L11crrcia :1l que dedic' uno de los meJO­
res capítulos en aqu l inolvidabk M; Salón de Otoiío. 

Poco a poco Ros:iles gana adepto . Muerto pren1atur. 1ncntc a 

loe: t"reinta y siete :1ños, en 1873, :,parece· hoy junto :i Fortuny ' a 

Lncas, como una de bs poc:1 figur:1 de es si~lo pauJ ' rrimo de) 
arre español que tiene igualment en ui; comienzo con10 eniaHsi­
ma excepción al Goy:1 d ... la pintura negras y de las litografías. 

Esta monografb ha sido escrit:, por Gre orio Prieto y si el 
texto es mediocre y esc:isamente interesante e orna con etenta y 
ti'~s grabados en negro. Suficientes en cierto modo p:1r:1 con1pren­
dcr la grandeza del artista. 

Su arte es melancólico y a la vez profundo, recio, lleno de 
un vigor que se apoya en la mejor tradición velazqueña. No en aque­
lla que toma lo superficial sino la que asimila y re-crea en una nor­
m:, de originales conceptos. 

TRES HORAS EN EL MUSEO DEL PRADO 

Hablábamos de pasada en b nota anterior de Eugenio d'Orc.. 
I-Ic aquí un libro que le p~rtcnece. T:il vez su n1ejor pahbra crí­
tic~. No es. como saben los lectores una obra reciente. Pero el fa­
mo o itinerario estético de la galería 1natritcnse ha hecho brga for• 
:una. El ejemplar que comen tamo · pertenece a la edición número 
ca~orc~. Ha sido editado por Aguilar para su famosa "Colección 
M~niatura" de Navidad 1952. 
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Critica de arte 

No parece, pues, impertinente dedicarle unas líneas. 

Eugenio d'Ors plantea en él una famosa teol"Ía enunciada por 

Adolfo H.ildcbrand hace bastJntcs años. E ta teoría es la de la 

oscilación de las :1rte •. Estudiando Hildebrand el problema de las 

formas veía en las obras figurativa de un lado, e) \':tlor arqui­

tectural; d otro. un , . lor funcion ~ l. Lo gcon1 ' trico de una p:ir­

te, lo mu ical d ... b otr:i. 

El si tc1na dorsiano e limita a considerar los cuadros de la 

I 1n:1cotcca n1adrilcña :1 tr. vés de ese prism:1. Y muchos conceptos 

peco 1 úcido e aclaran. Coloc:1 el crí rico en u gradación, par­

tiendo desde lo táctil o geon1étrico o espacial, l:i pintura de Pous­

sin, y avanz:i h:1ci:1 lo ~xpresi v o y b:1rroco que sitúa en Gaya, pun­

to extren10 de e a línea que tien e en x; I centro equidistante de am­

bos extremo a \ elá zqu z . :11 qu e 11. m:1 'n1ediodía de la pintura,,. 

Algunos juicio on mu JU tos: "Con10 Beethoven, Rafael 

p:1sn1a :1 l :1 vez :11 :1 vi ado y a J ingenuo.,. "Este perso~aje -se refie­

re :i La I-I il r111d rr.s d e \ I á zq lt~z- e I 1:-t n1:1 t' el :1n1bicntc". 'En ello 

el s vi)l. no :inticip.1 el romanticismo. 

E u cnio d'Or h . C l ' en u I ibro cd t ic:i formal :1 lo Ricgl pe­

ro la completa con una penctr ::i ción en b que él llan1a "crític:i del 

sentido"; e ~ decir , b qu -1cn ~n cu'\,;nta las coordor11das ineludi­

bles de la ultur:1. 

LA PEllVTVRE ITALIENNE 

Mas qu~ un libro. un verdadero museo. L:i metodología de las 

~rrcs e t' expcrim'"nt. ndo un:1 \'erd. dera revolución. La trascen­

dcnci:t de t :d ;11nbio e advierte on un sin1ple cotejo de las obras 

ahora c.JitaJ:1.., con b . al ida de l:1 ~ prcns:is en las primeras décadas del 

iglo. 

Lioncllo \Tenturi uno de lo más agacc:. y profundos conoce­

dores de los problen1as de la J1i tori:t del arte rc:1liza aquí un3 sín­

tesis apretada y magistr.11 d\! las corrientes divers.1s de la pintura 




